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Peregrinos da Franqueira 
 

Querido peregrino. Neste ano convidámosvos a que os 
camiños da Franqueira se convertan nunha oportunidade de 
camiñar interiormente da man de María e na compaña dos 
irmáns da fe para chegarmos ao destino final con confiada 
ledicia.  

Permite que este libriño sexa o compañeiro desta andaina 
á busca das fontes de auga vida que nos ofrece o Señor. O 
material máis longo pertence á preparación que os asistentes a 
XMX de Lisboa tiñan á súa disposición para celebrar o 
sacramento da Reconciliación. 

Tamén tes á túa disposición o Camiño Laudato si. Unha 
oferta oracional na clave da ecoloxía integral que nos permite 
centra a nosa pregaria nos espazos máis importantes da entorna 
do Santuario.  

Por outra banda, tamén dispós de oracións e propostas 
que poderás atopar na nosa páxina web www.afranqueira,org  

Que teñas un bo camiño 

 

  

http://www.afranqueira,org/
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Camino para la Reconciliación 

Un camino en 4 pasos 
Tomado de la JMJ Lisboa 2023 

Prepárate: Momento para realizar el examen de conciencia. 

Creer: Momento de la reconciliación.  

Agradece: Momento de oración.  

Levántate: Momento de establecer un compromiso/propósito.  

 

Me preparo: Primer Paso del Itinerario para Mi Corazón. 

 

Invitación a la apertura/Disposición del corazón  

Trato de estar en silencio en mi corazón. Sin prisa, quiero acallar 

la agitación que me rodea. En este momento, me pongo en la presencia 

de Dios. Pido sencillez y serenidad para encontrarme tal como soy, sin 

vergüenza; para releer mi historia desde el punto de vista de Dios, que 

me ama en mi fragilidad y en mis heridas. 

Sin miedo, empiezo dando gracias. Intento tener una mirada 

agradecida, libre de prejuicios, sobre mí mismo, sobre mi realidad, mi 

vida en su totalidad, sobre las personas que me rodean, mis relaciones 

que se pierden y se recrean, mis deseos y proyectos. ¿De qué debo dar 

gracias en este día? ¿Acontecimientos, experiencias, personas? 

 

Texto bíblico (Lucas 15, 11-13. 17-24)  

Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 

“Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió 

los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo 

suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 

perdidamente.   
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Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi 

padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de 

hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre. Se 

levantó y vino adonde estaba su padre. 

Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron 

las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de 

besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 

merezco llamarme hijo tuyo”. 

Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica 

y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed 

el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un 

banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba 

perdido y lo hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete.  

 

¿Qué frases resonaron más fuerte dentro de mí? ¿Qué me dice Dios a través de 

esta Palabra? Las repito y dejo que entren a formar parte en mí. 

 

Meditación  

Todo lo que pasa por mi corazón está narrado en esta parábola: soy yo 

quien se nombra en el recorrido y en los diálogos de estos personajes. 

Siendo consciente de esto, entro en la intimidad del texto y me dejo 

envolver en las escenas narradas por Jesús. Me confronto y me 

pregunto: ¿Cómo están transcurriendo mis días? ¿Cuáles han sido los 

cambios en mí de los que soy consciente: en mi relación con los demás 

y con Dios? ¿Cuáles han sido mis reacciones, resistencias, inclinaciones, 

preocupaciones? ¿De dónde procedían las fuerzas que me movían para 

recorrer el camino?¿En qué medida, en lo más profundo de mí mismo, 

me dejo reconciliar con mis heridas, dudas, errores y fracasos? 
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Oración 

Dios del amor, 

que caminas delante de mí como una promesa, 

y que corres a abrazarme, 

en los momentos en que me pierdo, 

dale a mi vida la sabiduría de tus brazos.   

Tú que me conoces por mi nombre, unge mis heridas 

y transforma lo que en mí es indiferencia, culpa y vergüenza 

en hospitalidad, esperanza y audacia. 

para que una vez reconciliado sea portador de la libertad, 

y enviado desde el cuidado y la ternura, 

en el camino de Jesucristo, tu Hijo amado. 

Amén. 

 

Creo: segundo paso del itinerario para mi corazón 

 

Invitación a la apertura/Disposición del corazón  

Mientras releía mi historia, me di cuenta de una Presencia que 

me acompaña. Ahora tengo la oportunidad del deseo más profundo, de 

nacer de nuevo, de sentirme tocado en medio de mis heridas e 

inquietudes. Repaso una y otra vez cada recuerdo procurando ver 

detalles de esta Presencia, con la esperanza de un encuentro. Hay una 

sed que me envuelve, un vértigo que me seduce. Me llama por mi 

nombre. 

¿De dónde viene esta Voz? ¿De quién es ese rostro que me 

apasiona? ¿Quién es este Hombre, a quien todos llaman Jesús? ¿Qué 

novedad trae Él a mis días? 

Me arriesgo en la decisión y elijo correr en dirección al Corazón 

que me llama.  
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Texto bíblico (Lucas 15, 1-7)  

Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a 

escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese 

acoge a los pecadores y come con ellos». 

Jesús les dijo esta parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien 

ovejas y pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto 

y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, 

se la carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a 

los amigos y a los vecinos, y les dice: “¡Alegraos conmigo!, he 

encontrado la oveja que se me había perdido”. Os digo que así también 

habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que 

por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.  

 

¿Qué frases resonaron más fuerte dentro de mí? ¿Qué me dice Dios a 

través de esta Palabra? Las repito y dejo que creen espacio en mí. 

 

Meditación 

Al escuchar estas palabras descubro imágenes que rompen mis 

esquemas. Nada de lo que he escuchado es predecible: ¿un pastor que 

abandona el rebaño por una sola oveja? Parece una locura, una 

exageración. Pero, ¿qué tiene de especial esta oveja? ¿Hasta qué punto 

puedo leer mi historia a partir de estos acontecimientos? 

¿Cómo puedo ver en estas palabras la superación de la fatalidad 

de la culpa? ¿Puedo percibir la belleza de un encuentro que me 

transforma? ¿Quiero caminar hacia una libertad reconciliada? 

Sin porqués ni resistencias, me descubro como la amada oveja 

perdida de un pastor que nunca deja de buscarme. 
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Oración 

Dios de amor, 

que caminas delante de mí como una promesa, 

ven como pastor a cuidar de mi desierto, 

y habitar la búsqueda y la pérdida de que estoy hecho. 

Infunde en mi vida la maravilla y la belleza de Tu Fuego inextinguible, 

que enamora y consume la vida a cada paso. 

Para que el riesgo de tu propuesta exagerada 

Se proyecte lo más posible en la página en blanco 

donde juntos diseñamos el futuro de la Historia. 

Tú que eres Aquél que ha de venir 

y Dios con nosotros. 

Amén. 

 

Agradezco: tercer paso del itinerario para mi corazón. 

 

Invitación a la apertura/Disposición del corazón  

La alegría de atravesar el puente de la misericordia empieza a 

tener cada vez más intensidad y sabor a vida. Con los ojos abiertos, 

tengo el desafío de salir de los laberintos de oscuridad, de las 

encrucijadas de los errores, fracasos, de las desilusiones y engaños que 

llenaron la narración de mi historia. Es el momento de caminar erguidos, 

reconciliados, sanados de libertad y renovados para el encuentro. 

Dios vino a mi encuentro. El Reconoce la altura de mis sueños, 

da color a mis deseos y me llena de gratitud. ¿Cómo puede mi corazón 

hacer alabanza del perdón? 
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Texto bíblico (Lucas 17, 11-19) 

Una vez, yendo camino de Jerusalén, pasaba entre Samaría y 

Galilea. Cuando iba a entrar en una ciudad, vinieron a su encuentro diez 

hombres leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: «Jesús, 

maestro, ten compasión de nosotros». Al verlos, les dijo: «Id a 

presentaros a los sacerdotes». Y sucedió que, mientras iban de camino, 

quedaron limpios.  

Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando a 

Dios a grandes gritos y se postró a los pies de Jesús, rostro en tierra, 

dándole gracias. Este era un samaritano. Jesús, tomó la palabra y dijo: 

«¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde 

están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más que este 

extranjero?». Y le dijo: «Levántate, vete; tu fe te ha salvado». 

 

¿Qué frases resonaron más dentro de mí? ¿Qué me dice Dios a través 

de esta Palabra? Las repito y dejo que creen espacio en mí. 

 

Meditación 

De los diez leprosos, sólo uno se volvió. El dinamismo de este 

movimiento es interesante: la conciencia de la propia fragilidad se 

convierte en la fuerza de la relación. No siempre ante el asombro 

tenemos el coraje de la gratitud, pero sólo cultivando esta virtud 

podemos crecer en el Amor. La gratitud es como un músculo que 

podemos ejercitar para ganar espontaneidad. Por eso el latir del 

Corazón de Dios puede moldear y agrandar mi propio corazón. No se 

trata de engañar a los sentidos, sino de volver a aprender a mirar cada 

momento como una oportunidad.  

¿Qué espacio le doy al asombro y al agradecimiento? ¿Cómo 

puedo transformar mi presente en ocasiones de gracia y alabanza?   
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Busco un espacio y un tiempo donde el silencio pueda hablar de 

la belleza del encuentro personal con Dios.  

 

Oración 

Dios de amor,   

que iluminas cada paso de mi vida, 

enseña a mis días el don de la gratitud y la misericordia, 

para que mi vida Te reconozca 

de la misma manera como por Ti se ve reconocida. 

Junto con todos los profetas que trabajan por la justicia y la paz, 

guárdame en Tu Amor y hazme testigo de Tu Reino. 

Por Jesús, el Hombre que nos mostró Tu Rostro 

y nos amó hasta el final. Amén 

 

Me Levanto: cuarto paso del itinerario para mi corazón. 

 

Invitación a la apertura/Disposición del corazón  

Es hora de regresar a la normalidad en la vida. Atrás quedan los 

besos de Dios en la tierra de mis heridas. Ante mí se mueve un enorme 

deseo de experimentar una renovada esperanza y belleza. Siempre que 

el Amor toca la fragilidad, todo el ser se deja envolver por la paz y la 

serenidad propias de una vida reconstruida. 

Camino hacia la novedad de la compañía de Dios. Son sus brazos 

los que me esperan en cada momento, mis piernas se mueven al ritmo 

de peregrinación tienen como meta los muchos corazones deseosos de 

ver mi paso a la Vida. 
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Texto bíblico (Lucas 5, 18-26) 

En esto, llegaron unos hombres que traían en una camilla a un 

hombre paralítico y trataban de introducirlo y colocarlo delante de 

él. No encontrando por donde introducirlo a causa del gentío, subieron 

a la azotea, lo descolgaron con la camilla a través de las tejas, y lo 

pusieron en medio, delante de Jesús.  

Él, viendo la fe de ellos, dijo: «Hombre, tus pecados están 

perdonados». Entonces se pusieron a pensar los escribas y los fariseos: 

«¿Quién es este que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados 

sino solo Dios?». Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, respondió y 

les dijo: «¿Qué estáis pensando en vuestros corazones? ¿Qué es más 

fácil, decir: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate y echa 

a andar”? Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la 

tierra para perdonar pecados —dijo al paralítico—: “A ti te lo digo, ponte 

en pie, toma tu camilla y vete a tu casa”». 

 Y, al punto, levantándose a la vista de ellos, tomó la camilla 

donde había estado tendido y se marchó a su casa dando gloria a Dios. El 

asombro se apoderó de todos y daban gloria a Dios. Y, llenos de temor, 

decían: «Hoy hemos visto maravillas». 

 

¿Qué frases resonaron más dentro de mí? ¿Qué me dice Dios a través 

de esta Palabra? Las repito y dejo que creen espacio en mí. 

 

Meditación 

Esta invitación también se me hace a mí: “levántate, toma tu 

camilla y vete a casa”. La experiencia de la reconciliación no anula mi 

vida. Al contrario, me convierte en protagonista de mi biografía y sujeto 

de una historia compartida. Como hijo amado, estoy llamado a   
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proclamar las razones de mi alegría, no como una obligación, 

sino como expresión del camino de Dios en mi propia vida. 

¿Cómo puedo comprometerme con mi vida? ¿Qué servicio 

puedo ejercer para construir un mundo reconciliado y una Iglesia amada 

en sus heridas? 

 

Oración 

Dios de amor, 

que caminas delante de mí como promesa, 

no dejes que me rinda a la evidencia de lo ya conocido. 

Amplía el horizonte de mi historia 

y líbrame de las ataduras que me atan a la tristeza y la culpa. 

Tú que me rescatas de la angustia y el miedo que me paralizan, 

dame el coraje para levantarme del suelo, 

enséñame la ligereza de los primeros pasos. 

Para que, reconciliado, pueda acoger lo nuevo 

como posibilidad de recomenzar una vida compartida 

en la construcción de un mundo más justo y fraterno. 

Esto te pido por Jesús, el Resucitado que reconstruye la humanidad. 

Amén. 
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Camino de oración “Laudato si” 
 

Queridos peregrinos:  

A entorna do Santuario da Franqueira ofrece lugares fermosos 

cargados de beleza e historia. Seguindo as pegadas da tradición do 

achado da imaxe no Coto da Vella e percorrendo A Fonte, A Antiga 

Ermida, O Santuario e O Alto da Coroación, atoparedes un sinxelo 

material de oración.  

O obxectivo é iniciar unha oportunidade de oración con algunhas 

propostas desde a Carta do papa Francisco Laudato si que se refire ao 

coidado da casa común. Afondar no sentido cristiá do coidado da 

creación achéganos non so a un problema global que nos afecta a todos 

como estamos a ver, senón, a tomar conciencia da corresponsabilidade 

de afrontar desde o compromiso persoal e comunitario un reto no que 

nos xogamos o futuro da humanidade. 

 

Facemos a opción polo bo uso da tecnoloxía e o aforro do papel 

de forma progresiva. Podedes entrar no código que se adxunta e a 

través da páxina web entrar en cada arquivo ao visitar os distintos 

espazos. 
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Del papa Francisco en la carta “Laudato si” 
El agua potable y limpia representa una cuestión de primera 

importancia, porque es indispensable para la vida humana y para 

sustentar los ecosistemas terrestres y acuáticos. Las fuentes de agua 

dulce abastecen a sectores sanitarios, agropecuarios e industriales. La 

provisión de agua permaneció relativamente constante durante mucho 

tiempo, pero ahora en muchos lugares la demanda supera a la oferta 

sostenible, con graves consecuencias a corto y largo término.  

El acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, 

fundamental y universal, porque determina la sobrevivencia de las 

personas, y por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás 

derechos humanos. 

 

Oración por el agua 
Creador, volvemos nuestra mirada 

para reconocer y dar gracias por tu don del agua. 

Los mares poderosos, los lagos tranquilos, los ríos, los arroyos 

y la lluvia que cae para refrescar a nuestra hermana madre tierra. 

Al principio de la creación santificaste las aguas. 

Tu don es indispensable para toda la vida en la tierra. 

Hace crecer nuestro alimento, 

sostiene físicamente a todos los seres vivos. 

Cuando tenemos necesidad de fuerza espiritual, 

nos has ordenado que bajemos al agua  

y lavemos nuestros espíritus. 

Despierta el corazón de los que explotan 

tu don para obtener beneficios. 

Y perdona a los que dan por sentado tu don. 

Ayúdanos a recordar la preciosidad de tu don 

y danos la sabiduría para usar tu don sabiamente 

y compartirlo equitativamente  
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Oración á Virxe da Fonte da Franqueira 
 

Benaventurada Nai de Deus,  

venerada coa  secular advocación  

de Nosa Señora da Fonte de A Franqueira:  

queremos manifestarche con toda confianza  

os desexos do noso corazón.  

A Ti acudimos, Nai boa,  

sabendo que escoitas as oracións dos teus fillos. 

A túa imaxe de pedra  

lémbranos a fortaleza da túa fe,  

a seguridade da túa esperanza,  

a constancia do teu amor.  

Ver a Xesús no teu colo,  

tráenos á memoria que a túa vida estivo ó seu servicio.  

Fai que a Palabra do Evanxeo  

resoe sempre no noso interior  

para que saibamos recoñecer o paso de Deus pola nosa vida. 

¡Naiciña! Sentímonos necesitados  

e renovamos diante de ti a nosa confianza.  

Axúdanos sobre todo a descubrir  

o que nos pide Deus noso Pai.  

Queremos, coma ti, ser felices  

cumprindo a súa vontade, animados polo  Espírito Santo  

que nos fai recoñecer a Xesús como Salvador de todos.  

A El a gloria por séculos de séculos. Amén 

.  
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Para hacer oración al pasar por la imagen 

de la Virgen de A Franqueira 
 

Pasa en silencio. Déjate cubrir por la presencia del Espíritu de Dios. 

Déjate cuidar de la ternura de María que te cubre con su manto. Déjate 

guiar por el ejemplo de su vida. Déjate conducir por Cristo Buen Pastor. 

Déjate amar como hijo/a . 
 

1ª 

Dios, Padre, tiene un proyecto: María, Madre del Salvador. 

 

“María contestó: He aquí la esclava del Señor; 

hágase en mí según tu palabra”  

Dile sí a Dios, confía. 

Danos, María, la fortaleza de tu fe 

 

2º 

Cristo Jesús, camino, verdad y vida 

 

“María dijo a los sirvientes: Haced lo que Jesús os diga”  

Déjate cuidar por el que murió y resucitó por ti 

Danos, María, la seguridad de tu esperanza 

 

3º 

 

El Señor te ama en su Espíritu 

 

“Jesús, en la cruz, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu 

hijo. Luego, dijo al discípulo: Ahí tienes a tu madre”  

 

Llénate de la bondad y la misericordia del Señor. 

Danos, María, la constancia de tu amor  
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Notas de mi peregrinación 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


